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            Para Monica y Becky,  que me enseñaron a ser yo misma 


            

          


          

          



			

	    




 	

	    

            



			 






			
Introducción 
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			A no ser que hayas estado viviendo en una cueva, te habrás dado cuenta de que las nuevas novelas eróticas se han  introducido en la cultura popular hasta hacerse con ella y después la han provocado y excitado para al final dejarla pidiendo más a gritos. En los últimos años el libro electrónico ha permitido que los fans de la literatura subida de tono puedan leer los libros eróticos discretamente en cualquier espacio público, aunque este tipo de literatura ha seguido siendo un tabú. Pero ahora, por primera vez, los hombres y las mujeres (desde las mamás que hacen yoga hasta las veinteañeras) les piden a los dependientes de las librerías las novelas más provocativas sin el más mínimo ápice de vergüenza. 




			Yo he querido escribir un libro que hablara de las prácticas más perversas del sexo, para darles a los hombres y a las mujeres la posibilidad de ser atrevidos en su sexualidad, y que por supuesto también le gustara a los lectores de novela erótica que se sienten orgullosos de serlo. Aunque hay secciones de este libro que tratan de temas que pertenecen a lo que podríamos llamar «sexo vainilla», la mayor parte de su contenido se centra en el BDSM, un acrónimo que engloba el bondage y la disciplina, la dominación y la sumisión, el sadismo y el masoquismo. Esta combinación de letras tan pintoresca encierra todo un mundo de técnicas sexuales y estilos de vida un poco sucios. En este libro voy a explicar los aspectos más picantes del BDSM y el juego erótico, lo que os permitirá a ti y a tu pareja tomar las riendas en vuestros encuentros sexuales (y tal vez utilizar esas riendas para darle un buen azote en el culo al otro). Espero que lo disfrutéis. 




			

	    




 	

	    

            



			 






			1 




			
Técnicas sexuales 
que te harán alucinar 
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			N o es aconsejable lanzarse al sexo pervertido sin unas cuantas instrucciones pervertidas previas. A veces intentar algo nuevo (o algo conocido con un nuevo enfoque) resulta difícil si todo lo que tienes para guiarte es tu experiencia personal o una pareja que no siempre verbaliza lo que quiere. Estos consejos de introducción a diferentes técnicas (desde la forma de practicar sexo oral para que los dos quedéis jadeando y pidiendo más, hasta las posturas sexuales más acrobáticas) son parte de la artillería que vas a necesitar para tus particulares batallas sexuales. Así que coge un cuaderno y empieza a tomar apuntes si quieres sacar un sobresaliente en tu siguiente examen de anatomía. 




			



			 






			
TÉCNICAS DE SEXO ORAL PARA ELLA 




			Cómo realizar una felación increíble  
que le deje las rodillas temblando 
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EN QUÉ CONSISTE 




			



			 






			A los hombres les encanta el sexo oral, eso no es ningún secreto. Pero, por desgracia, saber cómo hacer una felación sensacional no es un don que caiga del cielo; hay que aprender cierta coreografía. Que sepas o no todos estos detalles, desde los más básicos hasta los toques traviesos que tu chico nunca te pedirá pero en el fondo está deseando, marcará la diferencia entre que a tu pareja le encante el sexo oral o que le encante el sexo oral que le practicas «tú». 




			



			 






			MANOS A LA OBRA 




			



			 






			La primera cosa y la más importante que tengo que decirte es que «cualquier felación es una buena felación» no es un buen mantra. Tanto si te apetece espontáneamente practicarle sexo oral a tu pareja como si prefieres dejarlo para la semana en que te viene la regla, tienes que demostrar claramente en cualquier caso que eso es lo que más deseas hacerle en ese momento. Una felación sin ganas tendrá en él el mismo efecto que tendría en ti un cunnilingus por obligación: es una pérdida de tiempo e incluso resulta un poco irritante. Así que intenta que sea una experiencia que en un primer momento le haga aullar tu nombre de placer y al final le deje, literalmente, sin aliento. 




			



			 






			El arranque 




			



			 






			Comienza estimulándole de diferentes formas: mordisquéale las orejas de forma sensual y después bésale el cuello y el pecho y baja hasta la cintura. Cuando le desabroches los pantalones, hazlo despacio y no vayas directa a por la parte interesante; siempre es mejor que se le despierte el apetito de manera progresiva. Cuando le tengas a tu merced, sigue estimulándole y excitándole un poco más, por ejemplo besando y lamiendo zonas sensibles como las rodillas y subiendo por el interior de los muslos hasta la cadera. Y por fin, empieza cogiendo el tronco del pene con la mano y lamiéndole los testículos (si puedes metértelos en la boca, mejor). Utiliza la lengua para masajearle durante todo el proceso. 




			



			 






			Para acelerarle el pulso 




			



			 






			Lo más importante que debes recordar es que hay que mantener el pene lubricado. Cuando te lo metas en la boca, utiliza la saliva para humedecer el tronco del pene. Y no te preocupes si no eres capaz de hacer una «garganta profunda»; eso no es estrictamente imprescindible para una felación fenomenal. Con ayuda de la lubricación proporcionada por la saliva, usa la mano como extensión de la boca mientras subes y bajas por el pene. Agárralo con firmeza, pero no es necesario que aprietes hasta cortarle la circulación. Todos los hombres son diferentes, así que no dudes en tomarte un momento para hablar con él y preguntarle si quiere que le aprietes más o que vayas más rápido o más despacio. Mientras hablas con él, no dejes de masajearle el pene con la mano lubricada. Eso, además, te proporcionará un respiro si te cansas, sin que él pierda la excitación. 




			Haz movimientos circulares con la mano al subir y bajar por el pene y asegúrate de no olvidar la punta y la zona que la rodea cuando subas. Si se te da bien la multitarea, masajéale a la vez los testículos con la mano que tienes libre. Lubrícalos con tu saliva o con un lubricante y vuelve a utilizar la boca para seguir con la felación sin descuidar los testículos, con una mano o con las dos. Incluso puedes tirarle un poco de ellos (con cuidado y no muy fuerte). La sensación de la saliva en ese punto le hará sentir como si tuvieras la boca sobre el pene y los testículos a la vez. Y ya que estás en esa zona, prueba a acariciarle también el perineo, que es el espacio entre el escroto y el ano. Esa zona es muy sensible y le producirá una reacción que puede ir desde gemir tu nombre por la sorpresa hasta tirarte del pelo en un arrebato de éxtasis. 




			



			 






			El detalle pervertido que le volverá loco 




			



			 






			Para poner en práctica lo que voy a proponer tu pareja y tú debéis sentiros cómodos con ello. Haz el experimento de acariciarle el perineo y meter un dedo (bien lubricado) en el ano de tu chico cuando esté cerca del clímax o durante el mismo para hacerle un masaje de próstata. El masaje en esa zona puede lograr que un hombre llegue al orgasmo incluso sin estimulación genital, así que si a la vez le estás practicando una felación, su orgasmo será absolutamente explosivo. Cuando tengas el dedo en su interior, muévelo hacia delante como si estuvieras haciendo el gesto para pedirle a alguien que se acerque. Hazlo muy lentamente y variando la presión. Continúa durante su orgasmo para que entre en erupción por el éxtasis y acabe sin aliento. 




			



			 






			La meta 




			



			 






			La forma de acabar es tan importante como la de empezar. Lo más importante es no tratar el semen como si fuera radiactivo. Si eres capaz de meterte su pene en la boca, seguro que también podrás con un poco de fluido; cualquier otra reacción sería un insulto para él. Si eliges tragártelo, perfecto. Probablemente estarás evitando el cáncer de mama; hay estudios que demuestran que mujeres que han ingerido un par de cucharaditas de semen unas cuantas veces a la semana presentan tasas menores de aparición de cáncer de mama (pero el riesgo no aumenta si no lo tragas). Si te preocupan las arcadas y prefieres no tragártelo, hay otras opciones. Puedes hacerle terminar utilizando las manos o sugerirle que eyacule en tu pecho. Lubrícale el pene con la boca y después colócatelo entre los pechos mientras él eyacula. Es una forma pervertida de acabar que hará que más tarde fantasee con esa imagen.  
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			TÉCNICAS DE SEXO ORAL PARA ÉL 




			Cómo realizar un cunnilingus fantástico  
que haga que la tierra se estremezca 
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EN QUÉ CONSISTE 




			



			 






			La penetración es genial, pero a veces las mujeres necesitamos algo especial, un poco más de mimo y de atención. Me refiero al cunnilingus, por supuesto. Si estás pensando en empezar a jugar con cuerdas y esas cosas (más adelante hablaremos de ese tema) querrás estar segura de que él sabe lo que hace en materia de sexo oral. Ahí van unos consejos que pueden ayudarle. 




			



			 






			MANOS A LA OBRA 




			



			 






			El entusiasmo tanto por tu parte como por la suya es tan importante aquí como lo era con la felación. También es importante comunicarse, porque cada mujer tiene sus propias preferencias; yo siempre digo que hacen falta diferentes toques para diferentes vaginas. Que empiece despacio, con muchos besos por tu estómago, el vientre y por la parte interior de los muslos. Cuando la cosa ya se haya calentado un poco, es el momento de iniciar la estimulación del clítoris. Al principio puede trazar círculos lentos y deliberados alrededor del clítoris o utilizar la lengua para escribirte letras en ese punto tan sensible. Es fundamental que vaya variando, haciendo con la lengua diferentes movimientos y a diferentes velocidades. También puede probar a succionarte el clítoris y rozarlo con los dientes con mucha suavidad. 




			Sus manos no deben parar de tocarte, acariciarte y excitarte, centrándose en los lugares donde sabe que te gusta que te toquen. También puede utilizar los dedos, especialmente cuando se tome un descanso para besarte o dedicarle un poco más de atención a tus pechos; que te frote el clítoris o que introduzca en tu vagina uno o dos dedos. Cuando lo haga, anímale a estimularte el punto G. Para encontrarlo, tendrá que introducir con cuidado en tu interior uno o dos dedos y después moverlos lentamente hacia delante, como si estuviera haciendo el gesto para pedirle a alguien que se acerque, para acariciarte por dentro, justo por debajo del ombligo. Si él puede realizar dos cosas a la vez sin hacerse un lío, lo ideal sería que te estimulara con la lengua y con los dedos al mismo tiempo. Una acción estelar de la lengua y unos dedos acariciando el punto justo pueden hacerte ver las estrellas. Dile que te haga estas cosas cuando estés a punto de alcanzar el clímax (transmítele que se acerca el momento tirándole del pelo, gimiendo más fuerte o gritándole: «¡Me voy a correr!»). Eso le avisará de cuándo es el momento. Justo cuando llegues al clímax pídele que te succione el clítoris; eso te pondrá a mil por hora y acabarás chillando su nombre en pleno éxtasis. 




			



			 






			
POSTURA SEXUAL ATREVIDA 




			Dúo en el escritorio 
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EN QUÉ CONSISTE 




			



			 






			Después de una larga jornada laboral, no hay nada mejor para relajarse y olvidarse del estrés que un revolcón enérgico y liberador con tu pareja. Si no puedes esperar más, haz que tire de un manotazo todo lo que tiene sobre su escritorio para dedicarse a una tarea de las que importan de verdad. Si probáis esto sobre su mesa, seguro que tú te convertirás inmediatamente en su entretenimiento preferido para después del trabajo. 




			



			 






			
MANOS A LA OBRA 




			



			 






			Su escritorio es el mejor espacio de trabajo, sobre todo si en lo que está trabajando es en ti. Cuando esté sentado a la mesa, pasa con mucha sensualidad una pierna por encima de su regazo y apóyate en el borde de la mesa, justo delante de él. Para hacerlo todo un poco más atrevido, adelántate a los acontecimientos y lleva la cantidad mínima de ropa posible, por ejemplo un bonito camisón sin ropa interior o una de sus camisas con lencería sexy debajo. 




			



			 






			Animar la agenda 




			



			 






			Si a estas alturas no ha saltado todavía de la silla, colócale una pierna sobre el hombro de forma sugerente e incítale para que se ponga de pie y se acerque a ti. Con la pierna todavía sobre su hombro y la otra tocando el suelo con la punta de los dedos, inclina el trasero sobre la mesa para apoyarte. Ese ángulo hará que la penetración sea muy estrecha y eso seguro que aparta su atención del duro día de trabajo para centrarla… en la parte dura solamente. 




			



			 






			Cruce de datos 




			



			 






			Cuando ya esté dentro, cambia de posición echándote ligeramente hacia atrás sobre el escritorio hasta que quedes tumbada. Él debe permanecer de pie. Entonces coloca las piernas por detrás de sus hombros: pon el pie derecho sobre su hombro derecho y el izquierdo sobre el hombro izquierdo y cruza las piernas. Cuanto más arriba las cruces, más estrecha te notará él. Haz que te agarre por las caderas o los muslos para proporcionarte apoyo mientras tú te aferras al escritorio. Puedes separar los pies de sus hombros y girar las caderas hacia un lado, manteniendo el torso recto. Esta variación conseguirá que él experimente un ángulo totalmente nuevo. 




			



			 






			El trabajo sucio 




			



			 






			El éxito en el lugar de trabajo se consigue cuando se da todo, así que túmbate y rodéale con las piernas a la vez que él se arrodilla sobre la mesa delante de ti. Proyéctate hacia delante de forma que tu trasero quede apoyado sobre sus muslos para que pueda entrar con facilidad. Puedes dejar las piernas rodeándole la cintura o estirarlas hacia arriba para que él te las agarre para apoyarse. La elevación de tus caderas hará que la penetración sea muy profunda y eso logrará que se olvide por completo de los papeles que ha tirado al suelo un momento antes. 
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POSTURA SEXUAL ATREVIDA 




			El remolino 
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EN QUÉ CONSISTE 




			



			 






			Añadir agua al repertorio sexual es la forma más rápida de calentar las cosas en la pareja. Darse un baño desnudos evita el engorro de tener que desvestirse y así se puede pasar directamente a bailar una samba resbaladiza. Ahí van varias técnicas tanto para los amantes del jacuzzi como para los aficionados a la bañera. Estas técnicas harán que creéis verdaderas olas. 




			



			 






			
MANOS A LA OBRA 




			



			 






			Hacer que se caldee el ambiente mientras os enjabonáis el uno al otro es un buen principio para un encuentro espontáneo mientras os preparáis para ir a trabajar o para un momento de evasión de la rutina recreando un spa con velas e incienso dentro de casa. Elijas lo que elijas, intenta estas posturas la próxima vez que consigas arrinconar a tu pareja con un poco de H2O de por medio. 




			



			 






			Un clásico 




			



			 






			Si eres del tipo que disfruta cuando te acorralan contra la pared, la ducha es el lugar perfecto para eso. La combinación del agua caliente cayendo sobre tu cuerpo y el de tu pareja, la visión de los dos desnudos, y un poco de jabón para que resbaléis bien el uno contra el otro será suficiente para que incluso la más frígida se ponga a cien y tenga ganas de guerra. Cuando te empuje contra la pared alicatada (que lo hará), coge un poco del acondicionador que seguro que tienes a mano y masajéale el pene y los testículos. Este tratamiento lo pondrá a punto para lo que haga falta. Sube una pierna hasta su cadera para que sepa que quieres rodearle la cintura y que él te coja por las caderas para sostenerte. La pared de la ducha te servirá de apoyo mientras él empuja. Si le cuesta sostenerte o a ti te resulta difícil participar de esta forma, rodéale con una pierna solamente y apoya el otro pie en la esquina de la ducha o en el borde de la bañera. 




			



			 






			Un cabezal extra 




			



			 






			Los cabezales de ducha desmontables son un regalo de los dioses (o de la ferretería de la esquina) para el sexo. Colócate de cara a la pared de la ducha con los brazos levantados y las manos apoyadas contra los azulejos y así podrás dirigir el cabezal hacia lugares que de otra forma te serían difíciles de alcanzar. Si él se pone detrás de ti, eso le dará libre acceso para frotarte, besarte el cuello y orientar esa ducha hacia todos los lugares que se le pasen por la imaginación. Permítele que te penetre desde detrás, y si tienes la suerte de contar con dos cabezales, mantén el principal dejando caer agua sobre el lugar de la penetración con la que te está acercando cada vez más al éxtasis a la vez que él utiliza el segundo para estimularte hasta llevarte al clímax. 




			



			 






			Haciendo burbujas 




			



			 






			Hay una razón por la que la flexibilidad y el sexo van de la mano. Esta posición es fácil para el chico (él solo tiene que quedarse ahí y lucirse), pero requiere un poco de flexibilidad por parte de la chica. Él debe estar de pie bajo el chorro de agua caliente y penetrarte desde detrás mientras tú te vas agachando lentamente. Si consigues tocar el suelo de la ducha con las manos, él va a entrar en ti con una profundidad mayor que la del Nautilus en Veinte mil leguas de viaje submarino y eso irá en beneficio directo de tu punto G. Cuando acelere el ritmo, sus testículos golpearán rítmicamente tu clítoris, lo que te proporcionará una doble estimulación. Si sientes que él está dejándose llevar por la marea más rápido que tú, levanta las manos del suelo y apóyalas en los bordes de la bañera. Ese cambio de ángulo os llevará a aguas menos profundas, ralentizando un poco el ritmo, y eso te permitirá concentrarte en tu propio placer acuático. 




			



			 






			El tantra en la bañera 




			



			 






			Con la ducha abierta y unos centímetros de agua en el fondo para que no te enfríes, túmbate en la bañera. Pídele a él que te enjabone bien el cuerpo antes de empezar para que puedas deslizarte con facilidad por la bañera. Haz que se arrodille delante de ti, te levante una pierna y te la sujete a la vez que te penetra y te separa la otra. Apóyale en el hombro la pierna que tienes en alto y deja que utilice tu muslo para agarrarse y poder entrar más profundamente. El ángulo ladeado de tu pelvis contra él hará que te sientas muy llena, te proporcionará una sensación muy excitante que no puede ofrecerte la postura del misionero por sí sola y conseguirá que tu clítoris reciba una atención especial que te dará la estimulación que necesitas. 




			



			 






			Entrelazados 




			



			 






			La siguiente postura hará que te veas enredada, enroscada y muy cerca de tu pareja. Siéntate en la bañera llena o en el asiento del jacuzzi mirando a tu pareja. Ponte a horcajadas sobre él y enroscad vuestras piernas en un abrazo estrecho y seductor. Ambos tenéis que estar sentados bien erguidos, de forma que los torsos húmedos y jabonosos de los dos puedan frotarse el uno contra el otro; haced que la pasión vaya subiendo de nivel con una sesión de caricias muy seductoras. Para que quedéis aún más cerca, enrosca también tus brazos con los suyos, que él tiene que pasar primero por debajo de tus rodillas; eso os ayudará a mantener mejor el equilibrio. Si así os resulta demasiado complicado, que él se apoye contra la pared de la bañera y tú sujétate a sus hombros o al borde de la bañera para poder cabalgar sobre él. Parecerás una sirena muy sexy. 




			



			 






			
POSTURA SEXUAL ATREVIDA 




			Pisando a fondo el acelerador 
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EN QUÉ CONSISTE 




			



			 






			No reprimas tu energía sexual solo porque estéis fuera de casa. Hay coches de todas las formas y tamaños y, por suerte, también hay posturas para todos los gustos y lugares. Los asientos reclinables, una música en el momento oportuno, el techo solar y la suave piel de los asientos son unos ingredientes muy sexis para un encuentro interesante. Si no podéis quitaros las manos de encima y esperar a llegar a casa, aparcad en alguna parte y poned a prueba las prestaciones del coche de las que el vendedor no os habló cuando lo comprasteis. 
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